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GOBIERNO GENERAL
OE LA ISLA DE PUERTO-RIC- O.

canónica en punto ai matrimonio ne ios católicos, devol-
viendo á este Santo Sacramento todos los efectos que le
reconocían nuestras antiguas leyes, y restituyéndolo á
la exclusiva jurisdicción de la Iglesia. Si no es más
digno de la fó pública el empleado subalterno encarga-
do del registro que el Sacerdote consagrado toda su
vida al ejercicio de su santo ministerio, no hay tampo-
co fundado motivo para que la Ley niegue su sanción
al coutrato solemne con carácter sacramental, que el
Párroco autoriza y justifica cou su testimonio.

Mas como de aquí no se sigue que el Esta lo no
necesite conocer oportunamente todos los actos de esta
especie á que haya de prestar su, autoridad ; y por otra
parte es notorio su interés, en impe lir los errores y des-
cuidos que pudieran cometerse al hacerios constar, el
Gobierno mantiene la obligación de inscribir en el Re
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profesando la religión de nuestros pariros estén imposi-
bilitarlos de santificarlo con el Sacramento.

Esta regla exije sin embargo una excepción de que
el respecto debido á la opiuion pública no permite
prescindir, y que en el caso presente tiende á restable-
cer y no á alterar el verdadero sentido de un artículo
de la misma Ley de 1870, equivocadamente interpretado
por el decreto de 1? de Mayo de 1873. Prohibía el re-
ferido artículo de una manera absoluta el matrimonio
de los católicos ordeuados in sacris ó ligados por votos
solemues de castidad. El decreto posterior citado
restringiendo el sentido de esta disposición permitió
luego aquel prohibido cousorcio cuando los contrayen-
tes declarasen haber adjurado de la fé católica. Ahora
se restablece el genuiuo y verdadero sentido de la pro-
hibición por las mismas razoues que movieron sin duda
á dictarla.

Así cesará el matrimonio civil para todos los que
puedan contraer el canónico : se conservará tau sólo
aquella forma de contrato para los que no la puedan
hacer consagrar por el Párroco : se reconocerán los efec-
tos civiles de los matrimonios meramente canónicos
contraídos en este último período desde el momento de
su celebración y los de los consorcios meramente civiles
celebrados eu el mismo tiempo ; y sin traspasar el Es-

tado los límites de su Autoridad, recobrará toda su:
jurisdicción-l- a Iglesia, i : j 1 ,
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de Matrimonio civil de 18 de Junio de 1870.
gistro civil todos los matrimonios canónicos inmediata
mente después de su celebración No exiitrá como
hasta aquí á los unidos por este santo vínculo que comKE1L DECRETO

que la ttudifíca de 9 de Febrero de 1875. parezcan a contraer otro protano ante el Juez munici-
pal ; pero sí que soliciten la inscripción del primero
presenta udo la partida parroquial que lo acredite. Y
si reconocida la eficacia del Sacrameuto no e posible
entre católicos hacer depender su validez de una for
malidad posterior prescrita por la Ley secular, es no sólo
licito sino necesario asegurar su, cumplimiento oa pe
nas adecuadas, y evitar su pmisioriT&ii larnoticias que
faciliten los Párrocos.

Pero no basta restituir á los futuros matrimonios
los efectos civiles que les corresponden y derogar res
pecto a ellos la ley de 18 de Junio de 1870 : es a lemas
necesario determinar los que han Uo reconocerse á
los matrimonios meramente canónicos y :i los consor
cios exclusivamente civiles celebrados bajo el imperio
de la misma Ley, y esta resolución es la que ofrece en
cierto punto dificultades casi insuperables. Si de asun
to menos vital se tratase o si la L v del matrim mió ci-v- il

hubiera sido generalmente admitida y pva eticada,
no habría duda, según el principio de la uo retroacción

: ror estas consideraciones v el Bey, y en , su nombra
el Ministerio Regencia del Reino, decreta lo sigdieüter

Artículo 1? El matrimonio contraído ó que se coav
trajere con arreglo á los sagrados cánones producirá en;
España todos los efectos civiles que le reconocían las-leye- s

vigentes hasta la promulgación de la provisioual
de 18 de Junio de 1870.

Los matrimonios canónicos celebrados desde que
empezó á regir dieha Ley Insta el dia surtirán los mis-
mos efectos dsde la época de su celebración, sin per-
juicio de los derechos adquiridos por cuuseoueueia de
ellos por terceras personas á título oneroso.

Art. 2? Los que contraigan m urimouio canónico
solicitarán su inscripción eu el Registro civil presentan-
do la partida del Párroco que lo acredite en el término
de ocho dias, contados desde su celebración. Si no lo
hicieren sufriráu, pasado este tói'mmo, una multa de 5
á 50 peseta, y además otra lo 1 á o pesetas por cada
dia de los que tardeu en verificarlo pero sin que esta
última pueda exceder eu ningún caso de 400 pesetas.

Los insolventes sufrirán la piision subsidiaria por
sustitución y apremio con arreglo á lo dispuesto en el
artículo 5u del Código penal.

Los que hayan coutraido matrimonio canónico
después que empezó á regir la Ley de 18 de Junio de
1870 y no lo hubieren inscrito, deberán, bajólas mismas
penas, solicitar su inscripción eu el término de 00 días,
contados desde la publicación de este decreto en la
Gaceta.

Art. 3? Se ruega y eucarga á los Reverendos
Prelados dispongan que los Párrocos suministren direc-
tamente á los Jueces encargados leí liegistro civil

.'DECRETO.
La'Ley de 18 de Junio -- de- ISTopreaéipdiendi? de,

que el ttiatrliiionio es Sacramento entre los católicos, y
sin considerar bastante que la Ueligion Santa que así lo
establece es la 'única que con pocas excepciones profe-
sa la Nación española, hizo depender la validez del sa-

grado vínculo nupcial, respecto á sus efectos legales,
no tauto délas condiciones prescritas por la Iglesia,
cuanto de las nuevameute introducidas por el Estado.
Hasta entóneos había existido perfecto acuerdo sobre
este punto fundamental entre la legislación civil .y la
canónica. Nuestros Monarcas, rindiendo justo tributo
á la fé religiosa de los españ oles, se habían limitado á
sancionar con su autoridad eu el órdeu civil el matri-
monio instituido por Dios y regularizado por la Iglesia.
Leyes recientes, nacidas en me lio de les disturbios poli-

ticón, negando toda eficacia á aquella santa institución
y sustituyéndola con actos profanos y formalidades ad-

ministrativas que pugnan cou nuestras costumbres,
han hecho cesar aquel feliz acuerdo entre ambas legis-
laciones, rebajando la dignidad del matrimonio y de la
familia.

Si el establecimiento de un consorcio sin carácter
sagrado puede ser necesario allí donde profesándose
diversas creencias religiosas que diüeran esencialmente
en cuauto á las coudieioues del matrimonio no es per-

mitido al Estado adoptarlas por uorma en sus leyes, no
sucede lo mismo en España, doude apenas se practica
por fortuna, á pesar de la libertad coucedida en estos
últimos años, otra religión que la católica. Si la susti-tucic- n

del Párroco por el empleado público en la cele-

bración del matrimonio puede ser indispensable para
los que no reconocen la Autoridad de la Iglesia ó profe-

san cultos cuyos ministros no tleuen la orgauizaciou ui
las condiciones adecuadas para que el Estado se atenga
a su testimonio en cuauto se retíera al ejercicio de una
función social tau importante, no sucede lo mismo
cuando la mayoría ó casi la totalidad de los subditos
pretiere contiar Lata fuucjou al ministro de la Iglesia, y
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le las leyes, en que los matrimonios meramente canó-
nicos celebrados desde que se puso en observancia di-

cha Ley no deberíau surtir los efectos civiles q le van á
reconocérseles sino desde la publicación del presente
decreto, respetándose en su consecuencia todos los de-

rechos originados durante dicho período sin distinción
alguna Pero como á pesar de ios auatemas de la Ley
la opinión ha seguido considerando válidos tales matri-
monios y legítimos los hijos nacidos de ellos y eficaces
todos los derechos propios de las justas nupcias, se co-

metería una grave falta de equidad aplicándoles cou
todo rigor aquel saludable principio. Así para que la
resolución que sobre ellos se adopte no pugne cou la
creencia. general, es indispensable retrotraer sus efectos
á la época de su celebración, al menos en cnanto á los
derechos que hayan originado á titulo gratuito, respe-
tándose úuicameute los adquiridos por terceras perso-
nas á título oueroso.

Pero así como se reconocen estos efectos al matri-
monio canónico cu justo homenaje á la concieucia pú-

blica, así no se pueden desconocer los de los consorcios
puramente civiles, celebrados ó que se celebreu al ampa-
ro de la Ley de 170, por los que uo profesando la religión
católica ó separándolo del gremio do ella, no hallan
sido ó dejt;u de ser háoi'.es púa casarse con la bendi-
ción de la Iglesia. El Gobierno no puede impedir que
residan en España personas de otra creencia que la ver
ladera, ni obligar á las prácticas del culto á los malos

católicos sujetos á las ceusuras y penas eclesiásticas.
Admitido este hecho que es ineludible lo mismo ahora
que bajo la antigua Monarquía, el Estado no debe pri-

var á tales personas de los medios de constituir familias
que pnedau ingresar algún dia en el seno de la Iglesia.
Por eso el Gobierno, á la vez que deroga eu cuanto al
matiimouio católico la Ley de 1870, cou excepción de uu
solo capítulo que contiene únicamente y mejora disposi-
ciones de carácter civil, no puede méuos do dejarla
subsistente eu cuanto al consorcio de la uiisaia índoie
ijue, hüfiku contraído ó llegueu á contraer loa que uu

uo hay motivo para que el Estado se la niegue por
desconfianza

noticia circunstanciada, eu la forma que determinarán
los reglamentos, de todo los matrimonios qie hayan
autorizado des le la fecha en que empezó á cumplirse la
Ley citada de 1870 y de los que eu a le. auto autoricen.

Si alguu Párroco faltare a esta obligieiou, el Juez
municipal denunciará la fa:ta al Preia lo y la pou Irá en
couocimieuto de la Dirección general del Registro civil
para lo que corresponda.

Art. 4? La partida sacramental del matrimonio
hará plena prueba del mismo después que haya sido
inscrito en el Registro civil. Cuando el matrimonio
no hubiere sido inscrito deberá la partida someterse 4

De no haberse tenido bastante en cuenta esta
cia eseiicialísima ha resultado otro desacuerdo

lamentable entre la oí iuiou pública, inspirada por la fé
religiosa y por el iutinjo de inveteradas costumbres, y
los preceptos y declaraciones de la Ley reciente sobre el
matrimonio civil : desacuerdo que inquieta las coacten
cias, estimula á la inobservancia de la misma Ley con
grave, perjuicio de los derechos de familia, y hace al tín
recaer los efectos de elia cou notoria injusticia sobre

las comprobaciones y diligencias que dispondrán lo
' reglamentos y á las que los Tribuuales estimen necesa-
rias para calificar su autenticidad.

i Art. ó? La Ley de 18 de Junio de 1870 qneda sin
efecto en cuauto á los que hayau contraído ó contraigan
matrimonio cauónico, el cual se ragirá exclusivamente
por los sagrados cáaoacs v Us levet civil? ide eatavio

víctimas inocentes.
Por esdaa graves consideraciones el Gobierno se

reo en el üéber imperioso de apresurarse 6 restablecer
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